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Para el tratamiento curativo 
y preventivo de las afecciones

tística de Chocano sino su filiación espiritual, 
su posición ideológica.

Una y otra no están nítidamente expre­
sadas por su poesía. Tenemos, por consiguien­
te, que buscarlas en su prosa, la cual, además 
de haber sido más explícita que su poesía, no 
ha sido esencialmente contradicha ni atenuada 
por ella.

EL PROCESO DE LA LITERATURA 
PERUANA

BRONQUITIS
ASMA

Extracto azucarado de plantas expectorantes 
y balsámicas a base de T1OCOL

La poesía de Chocano nos coloca, prime­
ro, ante un caso de individualismo exasperado 
y egotista asaz frecuente y casi característico 
en la falanje romántica. Este individualismo 
es todo el anarquismo de Chocano.

Y en los últimos años, el poeta, lo reduce 
y lo limita. No renuncia absolutamente a su 
egotismo sensual; pero sí renuncia a una bue­
na parte de su individualismo filosófico. El 
culto del Yo se ha asociado al culto de la Je­
rarquía .El poeta se llama individualista, pe­
ro no se llama liberal. Su individualismo de­
viene un ‘‘individualismo jerárquico”. Es un 
individualismo que no ama la libertad. Que 
la desdeña casi. En cambio, la jerarquía que 
respeta no es la jerarquía eterna que crea el 
Espíritu; es la jerarquía precaria que impo­
nen, en la mudable perspectiva de lo presen­
te, la fuerza, la tradición y el dinero.

Del mismo modo doma el poeta los pri­
mitivos arranques de su espíritu. Su arte, en 
su plenitud, acusa,—por su exaltado aunque 
retórico amor a la Naturaleza,—un panteísmo 
poco pagano. Y este panteísmo,—que producía 
un poco de animismo en las imágenes—es en 
él la sola nota que refleja a una ‘‘América 
Autóctona y salvaje”. (El indio es panteísta, 
animista, materialista). Chocano, sin embar­
go, lo ha abandonado tácitamente. La adhe­
sión al principio de la jerarquía lo ha recon­
ducido a la iglesia romana. Roma es, ideológi­
camente, la cindadela histórica de la reacción. 
Los que peregrinan por sus colinas y sus ba­
sílicas en busca del evangelio cristiano regre­
san desilusionados; pero los que se contentan 
con encontrar, en su lugar, el fascismo y la 
iglesia,—la autoridad y la jerarquía en el sen­
tido romano—arriban a su meta y hallan su 
verdad. De estos últimos peregrinos es el poe­
ta de “Alma América”. El, que nunca ha sido 
cristiano, se confiesa finalmente católico. Ro­
mántico fatigado, hereje converso, se refugia 
en el sólido aprisco de la tradición y del or­
den, de donde creyó un día partir para siem­
pre a la conquista del futuro.

OUE-AEJOR- PECQMEmiQA.
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Como decía en mi anterior artículo, Cho­
cano es de la estirpe de los conquistadores. 
Pero el caso Chocano es un poco complejo 
y una definición tan sumaria no puede conte­
nerlo, no puede aprehenderlo en su movimien­
to.

Chocano no pertenece a la plutocracia Ca­
pitolina. Este hecho lo diferencia de los lite­
ratos específicamente colonialistas. No con­
siente, por ejemplo, identificarlo con Riva A- 
güero. En su espíritu se reconoce al descen­
diente de la Conquista más bien que al descen­
diente del Virreynato. (Y Conquista y Virrey- 
nato social y económicamente constituyen dos 
fases de un mismo fenómeno, pero histórica­
mente no tienen idéntica categoría. La con­
quista fuá una aventura heroica; el virreyna­
to fuá una empresa burocrática. Los conquis­
tadores eran, como diría Blaise Cendrare, de 
la fuerte raza de los aventureros; los virreyes 
y los oidores eran blandos hidalgos y medio­
cres bachilleres).

Las primeras peripiecias. de la poesía de 
Chocano son de carácter romántico. No en 
balde el cantor de “Iras Santas” se presenta 
como un discípulo de Espronceda. No en bal­
de siente en él algo de romanticismo byronia- 
no. La actitud de Chocano es, en su juventud, 
una actitud de protesta. Esta protesta tiene 
a veces un acento anárquico. Tiene otras ve­
ces un tinte de protesta social. Pero carece de 
concreción. Se agota en una delirante y bi­
zarra ofensiva verbal contra el gobierno mi­
litar de la época. No consigue ser más que 
un gesto literario.

Chocano aparece luego, políticamente en­
rolado al pierolismo. Su revolucionarismo se 
conforma con la revolución del 95 que liquida 
un régimen militar para restaurar, bajo la ge­
rencia provisoria de don Nicolás de Piérda, 
el régimen civilista. Más tarde, Chocano se 
deja incorporar en la clientela intelectual de 
la plutocracia. No se aleja de Piérda y su 
pseudo-democracia para acercarse a González 
Prada sino para saludar en Javier Prado y 
Ugarteche al pensador de su generación.

La trayectoria política de un literato no 
es también su trayectoria artística. Pero sí 
es, casi siempre, su trayectoria espiritual. La 
literatura, de otro lado, está como sabemos 
íntimamente permeada de política, aún en los 
casos en que parece más lejana y más extra­
ña a su influencia. Y lo que queremos averi­
guar aquí no es extrictamente la categoría ar-
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